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UN VERSO





Quizás un verso no derribe un muro,


pero quizás toque un oído,


avive un ojo oscuro,


despierte alguna mano,


estimule una sed


o caiga como un golpe de frescura


sobre la brasa de un dolor humano.


Ese verso, ¡Oh amigos!


no se habrá escrito en vano.
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Mario Vásquez Posada, fotografía del álbum familiar, en Medellín, su último domicilio, agosto de 2006
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PRÓLOGO



Mario Vásquez Posada es un inmenso poeta. Y lo digo en presente, porque los verdaderos artistas lo siguen siendo por la perdurabilidad de su legado.


Él no olvidó la sabia admonición de otro de los grandes:




«El verso es vaso santo;


poned en él tan solo


un pensamiento puro».1





Mario publicó en su juventud un libro de vigoroso contenido social (A las 6:00 a.m. comienza la noche) sin embargo, el resto de su producción bien abundante, permaneció inédita, tal vez por su autocrítica, pero, a pesar de ello, continuó escribiendo poesía hasta el final de sus días.


Entre su voluminosa y prolífica producción de varios cientos de poemas, se encuentran muchos sonetos ejemplares, de impecable factura. A veces Mario descoyunta sus versos como para hacer concesiones a la moda, pero se advierte la constancia de los alejandrinos, endeca-sílabos y seguidillas de quien tiene el oído acostumbrado a las cadencias de la versificación tradicional.


Esos, sus versos de profunda significación me llevan a pensar que Mario tuvo como emblema el sabio consejo del español: «Poesía es pensar alto, sentir hondo y hablar claro».2


Es cualidad tipificante del poeta, encontrar analogías de las emociones y los sentimientos en todas las cosas existentes e imaginadas. Advierto en varios de sus poemas una tendencia a la congoja y la visión oscura, pero también hay otros de una exultante alegría.


Y quiero resaltar una cualidad digna de elogio y propia de unos pocos: el estilo personal e inconfundible. Hasta el punto de que, en caso de encontrar un poema sin dueño, podremos decir: ese no puede ser sino de Mario Vásquez Posada.


Para ejemplificar aciertos poéticos, se encontrarían a corrillo. Que tal esa muestra de ternura juguetona en los versos a su nieto David. O la congoja varonil del poema que rememora la escena de la agonía de su madre. Confieso que no he podido leerlo sin que se me encharquen los ojos.


En Anserma, su pueblo natal, que tantos exponentes ha dado a la cultura Caldense, ellos como Augusto León Restrepo o Jaime Ramírez Rojas, lo leerán agradecidos y se sentirán noblemente orgullosos de su coterráneo.


Los de izquierda, leerán complacidos esas arengas a la asonada inspiradas en el principio Marxista de la lucha de clases y visiblemente reiterativas.


Sin preguntar con Becker «¿qué es poesía?» («Poesía eres tú»), diré que es esencialmente emoción e iluminación deslumbrante. Ambas se encuentran en los poemas de Mario, que nos pueden resarcir de esas muestras que aparecen en periódicos y revistas para las nuevas generaciones, para las cuales vocablos como esticología, encabalgamiento, sinalefa y cesura, yambo y hexámetro son palabras que se aburren inutilizadas en las páginas de los diccionarios. Ellas creen que al verso lo constituye la mera disposición tipográfica de rengloncitos cortos y otros más largos y cuyo contenido solipsista más parece confidencias para consultorios de siquiatras y psicólogos.


La copla lo dijo con razón contundente:




«No se puede botar por la borda


tantas joyas que el tiempo labró,


porque solo la gente que es sorda


niega ritmos que nunca escuchó»,





Las normas de la métrica no son imposiciones caprichosas de académicos ancianos o profesores exigentes. Son adquisiciones varias veces milenarias y universales que aparecen en todas las culturas superiores.


Espero que quienes lean este magnífico poemario, repitan la frase con la que comencé estas palabras liminares, y la pronuncien conmovidos y admirados: Mario Vásquez Posada es un inmenso poeta.


Germán Zuluaga Uribe





INTRODUCCIÓN



Mario Vásquez Posada era un hombre recto. Su postura frente a la vida siempre fue la de quien respeta las leyes, las costumbres y a las personas. Desde el momento en que lo veías caminar por una calle con su cuerpo erguido (que no era el de un hombre especialmente alto), podías ver una persona que cuidaba con gran atención su devoción por la rectitud, incluso la corporal. Su mamá, Doña María Posada Mejía, dijo una vez que «parecería que se hubiera tragado un sable». Esa misma devoción a la rectitud era evidente en su ética, en su responsabilidad frente a sus deberes y, cómo podría ser de otro modo, en su trato meticuloso y justo de las palabras.


Cuando era chico, se destacó entre los compañeros por su rapidez mental y por su tendencia innata a escribir poesía, lo cual hacía ya en un cuaderno de notas, ya en la esquina de un periódico, o en una servilleta. A la salida de las clases infantiles de la escuela, en Risaralda, Caldas, su maestro Don Cesar Iturregui (un maestro español que vino a parar por estas tierras), interrogaba a los muchachos para estimular sus jóvenes mentes con cálculos matemáticos que combinaban sumas, multiplicaciones, restas y divisiones, esperando al final un resultado. Era frecuente que quien acertara en primer lugar fuera el pequeño Mario. Esa particularidad llamó la atención de sus maestros quienes sin duda lo tenían en alta estima.


Su niñez no fue fácil. Eran muchos hermanos y los recursos no abundaban. La gente solía enfrentarse a la vida con unos cuantos grados de la educación primaria. Ese hubiera sido su destino lógico y natural, de no haber sido porque a su escuela llegó la noticia de que existían unos pocos cupos para estudiar educación secundaria en el Colegio Seráfico de los Curas Franciscanos de Cali. Los maestros estuvieron de acuerdo en que uno de esos cupos debería ser para Mario. Allí estudio sus asignaturas de bachillerato en las que se incluyeron, Latín, Griego, Filosofía y Teología, como quiera que se buscaba formar a los futuros clérigos Franciscanos.


Durante esos años empezaron a hacerse patentes sus expresiones críticas frente a sensibles temas filosóficos y sociales. La figura de San Francisco de Asís marcó indeleblemente su espíritu dejando una impronta sobre su personalidad marcada por la ascesis, la frugalidad, la autenticidad y austeridad de un monje, la cual conservaría hasta su muerte, muy a pesar de que la vida lo llevara por caminos más prolijos.


Ya siendo un joven, vivió en Manizales y escribió para el periódico La Patria. Estudió Derecho en la Universidad de Caldas, donde fue compañero de estudios de quien sería su esposa, Libia Zuluaga Uribe. Antes de viajar a Roma a adelantar estudios de Derecho Penal, publicó una obra de poesía que se tituló "A las 6 a.m. Comienza la Noche", donde expresó con el vigor juvenil la injusta realidad de los más pobres. Al regresar de Europa, fijó su domicilio en Bogotá, donde vio crecer una familia de tres hijos.


Su obra es un testimonio rebelde ante la inequidad, pero también un relato descarnado de los abismos existenciales y misteriosos del alma humana, profundamente sensible hasta adentrarse en los reinos del dolor, por donde discurre con los ojos abiertos, llevando consigo únicamente la bandera de la belleza. Como suele ocurrir con los hombres notables de todas las épocas, su corazón pertenece a los pobres de la tierra y a los desvalidos. El texto que está contenido en estas páginas es la obra póstuma de este hombre serio pero dulce, recto pero sensible, profundo, pero también ocasionalmente divertido. Si dicho lo anterior, os animáis a beber de su espíritu, hacedlo despacio y con prudencia.


Con el más cariñoso recuerdo de sus hijos,


Aurelio, Juan Carlos y Camilo
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Soneto Azul, en caligrafía del autor, 1953








 



GRITO CIEGO





Voy en ti noche infinita que me ciñes y que oscilas


entre paso y paso mío, vigilante de mis huellas.


Voy al centro tuyo noche que la lengua al grito sellas,


temerosa de que rompan tu silencio mis esquilas.


Desde lo alto de tu frente con que el alma me obnubilas


se derrama en mi mutismo la niñez de las estrellas.


¡Oh cuán poco de la angustia terrenal conocen ellas


cuando se arden en sí mismas como inútiles pupilas!


Ni siquiera han sospechado que en las almas anochece


y que es pobre de luceros esa noche que aparece


y se alza en el espíritu como torva flor de mal.


Si supieran de la sombra que yo llevo, las estrellas


descendieran de la altura de los cielos todas ellas


a irradiar en la tristeza de mi noche espiritual.






PROXIMIDAD





Tan cerca estaba, que mi boca ardía


en un rebelde escorzo de alta llama.


Yo sed, y un agua pura que fluía


en la entreabierta boca de mi dama.


Su mirar era una lujosa orgía


de verde luz que el corazón inflama


en un incendio voraz de poesía


cuando desde el recuerdo se derrama.


Se ciñó a mí, y estuvo tan cercana


su boca alegre a mi inquietud pagana,


que tuve, frágil, de besarla antojos.


Más el convulso anhelo dominando,


por un instante la miré, callando,


y le besé la boca con los ojos.






TODA LA MIEL





Una turba de abejas ronda loca,


en rumorosa búsqueda de mieles,


y ha detenido el vuelo ante una boca,


soñando que es un huerto de claveles.


No os engañáis, abejas: los vergeles


no tienen más dulzura ni convoca


la entraña de la flor llena de mieles,


como la miel dormida de su boca.


Boca pura y fragante que, en secreto,


acendras la dulzura del Himeto


sin que llegues jamás a derramarla.


Nunca de la dulzura digas nada.


Si se habla de la miel, sigue callada


que tú gritas la miel, sin mencionarla.






EL ARCA





Era un arca mi espíritu. Cerrada


quise tenerla, pero tú llegaste.


Yo la puse en tus manos. La quebraste


y se quedó tu alma deslumbrada.


La rara pedrería, libertada,


a tus plantas, caída, contemplaste


y después, orgullosa, despreciaste


mi tesoro y el arca ya quebrada.


Luego, de mi silencio hice yo mismo


un arca, y en romántico egoísmo


que ante tu vanidad jamás inmolo.


Encerré mi tesoro refulgente


anhelando que brille largamente


su fiera limpidez para mí solo.






EL POEMA PERDIDO





Yo compuse un poema que tenía


la extraña sutileza del cristal;


que tus gracias magníficas decía


con una rara música verbal.


Creyendo que jamás se caería


de la memoria el cántico ideal,


lo dejé allí, para en propicio día


ofrendarte mi oro espiritual.


¡Hoy quise recordarlo y oh desgracia!


ese poema en que loé tu gracia


se había esfumado del cerebro ya.


Entonces yo me dije en mi querella:


olvidé mi cantar, más vive ella


y en ella el canto inmarcesible está.






TODO COMIENZA EN TI





Comienza en ti lo hermoso que he mirado;


lo nunca visto que nos quema el sueño;


la condición del cielo deseado,


la eternidad del corazón pequeño.


Para un alto callar iluminado


mi río de canción va a ti, risueño,


fiel al cauce que lleva a tu costado,


como una sombra que se aprieta al dueño.


Y yo retorno lo que de ti llega:


la luz en verso, el gozo en alta entrega


de hondo silencio con profundo son.


Mi voz va a ti, donde comienza todo,


y yo en mi voz, de inexplicable modo,


porque comienza en ti mi corazón.






SIN TI





Otra vez ha tornado la soledad augusta


a darme la marchita lumbre de su sonrisa.


Otra vez la nostalgia vuelve con faz adusta


a enturbiarme las horas con su voz imprecisa.


Otra vez está en fuga la floración venusta


y el verde se desnuda con desnudez precisa.


El canto ante la huida de la estación se asusta


y es llanto entre las ramas el paso de la brisa.


Sin ti de nuevo, el alma y el corazón sin ojos


transitando el futuro donde crecen abrojos


y repasando sendas donde viven tus huellas.


Como quien besa el cielo de la noche cerrada


y rebuja la entraña de la sombra callada


llorando por la muerte de todas las estrellas.






CUERPO Y ALMA





Quedó en ascua de oro mi memoria


para toda la noche de camino


el haberte bebido como un vino


en una tarde de pasión y gloria.


Da el tiempo giros como vieja novia


sin que llegue jamás a mi destino


un solo instante como aquel divino


en que no fue la carne transitoria.


Hasta entonces yo apenas conocía


ese placer que da melancolía,


porque es de carne ciega solamente.


Más cuando a ti te amé, desnuda y pura,


ardió en mi alma toda la ternura


que he buscado, después inútilmente.






AMOR





Quise saber si este sentirte dentro


del corazón y la pupila plena


y si esta dulce llama de colmena


que crece pura cuando no te encuentro.


Eran la flor que se alza desde el centro


de la costumbre de saberte buena


que fluye en mi como una abierta vena


cuando en mis ciegas soledades entro.


Y en mil filos de muerte torturado


–luz vaga, casi noche, pesadumbre–


vio el corazón su oráculo seguro:


Que no es costumbre estar iluminado


cuando se tuvo bajo toda lumbre


izado en sombra el corazón oscuro.






EN LA MUERTE DEL AMOR





Murió el amor, más tan sencillamente


que no hay nombre a su muerte verdadera.


Murió en su plenitud de flor y fuente


porque faltó una flor en primavera.


Murió en la claridad incandescente


de leve sombra que invisible fuera,


si no hubiera nacido de repente


en la frente radiante de la espera.


Murió el amor de muerte tan delgada,


que ignoro el tiempo y sitio en que callada


llegó la muerte hasta el amor ardido.


Murió el amor de tan sencillo modo,


que piensa el corazón, después de todo,


que antes de ser amor era ya olvido.






SONETO PARA DECIR AMOR





No sé lo que es Amor. No lo comprendo.


Dímelo tú, si sabes. Te lo ruego.


Dime si es una hoguera consumiendo


el corazón oscuro en tacto ciego.


Dime si es cardo–flor que va ascendiendo:


sangre y perfume en simultáneo riego,


o si es el alma toda floreciendo


como en un celestial desasosiego.


Di si es vivir soñando y suspirando,


si es vivir los jardines visitando


de la ilusión que vive verdeciendo.


No sé lo que es Amor. No lo comprendo.


Pero si es esto que nació callando


yo creo, niña, que te estoy queriendo.






SI ESTO ES AMOR





Si la estrella es amor y no da lumbre;


si la rosa es amor y no da aroma;


si la tierra es amor, pero sin cumbre


y si el aire es amor sin la paloma;


Si es la pupila amor y da costumbre


al alma fría que a mirar se asoma;


si el amor es amor con pesadumbre


y del amor su pesadumbre toma.


Yo que soñé el amor alto y profundo,


odio todo el amor y execro el mundo


que sostiene el amor que me envenena.


Odio el amor, maldigo mi tristeza


y siento la nostalgia que me besa


como una novia exótica de pena.






SONETO DEL AZUL INTERIOR





Voy en gracia de amor por un aire de nardos;


la mañana me prende su sonrisa a la piel;


un surtidor celeste purifica mis manos,


y mi silencio erige sombras de abeja y miel.


En mi tallo de olvido florecen los veranos;


dicen las golondrinas su fuego en nube fiel;


son vértigo en la sangre los serafines tardos,


y el tiempo que me mira tiene ojos de lebrel.


Girasol de alegría, me quemo en tu mirada;


sube hacia ti mi vuelo por la lumbre dorada


y cual pájaro al cielo, yo me ajusto a tu voz.


Descubro cosas que antes no tuvieron sentido


y siento que en la tierra del corazón ardido


hunde azules raíces la presencia de Dios.






SISTEMAS





Explicando el sistema planetario


de Ptolomeo, dice un compañero


que los planetas van, en giro austero,


en torno a este terrón atrabiliario.


Pero que, refutando este precario


sistema, esta Copérnico, procero,


según el cual, en torno al sol señero


van los planetas en su giro vario.


Yo, en tanto, pienso cuan equivocados


están, al enunciar los intricados


sistemas de sentido baladí.


Y de hipótesis niego el vano acopio,


porque yo sé que, en mi sistema propio,


el mundo gira alrededor de ti.






EL CIELO CAÍDO





Mi espiritual constelación caída;


mi río de tristeza desatado;


libertada la música dolida


y el corazón en sombra sepultado.


Tal, la pupila por la sombra herida,


llevaba el pensamiento levantado


hasta el nocturno surco en que encendida


arde la paz del astro enamorado.


Y no vi allí lo que el dolor buscaba;


no encontré lo que el alma reclamaba


en la más alta hora de su duelo.


Voló muy alto mi melancolía,


equivocada, porque no sabía


que tú compendias la piedad del cielo.






SONETO DE OCTUBRE





Para hallar la raíz de mi ternura


retorno al día en que dijiste: quiero.


El día era una estatua a la hermosura,


el tiempo octubre, el corazón, enero.


Tenía el aire toda la frescura


original, y el alto sueño austero


descubrió de tus ojos en la hondura


eterno a Dios y al corazón entero.


20 de octubre, caracol pequeño:


sobre la arena rútila del sueño


no tiene edad tu música amorosa.


¿Octubre digo? Enero detenido


símbolo de lo eterno enardecido


en que es, sin acabar de ser, la rosa.






DOMINGO SIN TI





Una campana he de hacer


con este sordo metal


del domingo en que a mi ver


soy muerto sentimental.


Como no puedo tener


tu risilla de cristal,


esta campana ha de ser


campanica funeral.


Como badajo esta vez


del domingo en la mudez


coloco mi corazón.


Si estás triste como yo,


comprenderás todo lo


que puede un fúnebre son.






CORAZÓN SIN DISTANCIA





En este hielo del día


se me quema la esperanza


mientras en el aire danza


mi pena de lejanía.


Una espina terca y fría


hiere mi vista que alcanza


a borrar en lontananza


nubes de melancolía.


Pero como estás, amada,


más allá de la mirada


que lucha en vano por verte,


Lanzo el corazón que sí


puede llegar hasta ti


por la vida y por la muerte.






ASÍ TE AMO





Yo soy el viento que pasa


sonoro por tu hermosura,


con una caricia pura


que, sin quemarte, te abrasa.


Soy el sol que se solaza


de tu piel en la tersura,


y, aunque su solaz perdura


no hace de tu piel su casa.


Soy ardiente cinturón


que te ciñe con pasión


la cintura florecida.


Soy, en fin, esa ternura


que uno mismo se procura


sobre el dolor de su herida.






ASÍ





Con ese tierno descuido


con que se respira un


leve perfume en algún


huertecillo florecido.


Sin martirio y sin olvido,


sin ansia, pero según


sientas mi querer que nunca


estuvo a ti tan asido.


Así quiero tu cariño:


con la frescura de un niño


que va riendo por la vida.


Y a los instantes se asoma


como quien goza un aroma


con ternura distraída.






EL HIJO





Querías, querías un hijo,


y era tu anhelo impaciente.


En cada lágrima tuya


vi tu niño transparente.


Un niño, como un rocío


para tu corazón verde.


Un niño todo frescura


para tu sed insistente.


El niño iba por tu voz


cuando hablaba la ternura,


y de tu risa en la albura.


Era un destellante dios


y un paraíso precoz


bajando a tu tierra oscura.






SONETO DEL AMOR INDISOLUBLE





Desolación del muro que ha perdido


la yedra que ceñía su estatura,


y en el día levanta su figura


por la lepra del viento carcomido.


Duelo de la alta yedra que ha caído


del muro en que crecía su ternura,


y, herida de nostalgia, en tierra dura,


ve más distante el suelo conocido.


No yo desnudo muro ni tú yedra


caída en la tristeza. Seré piedra


pura, dura y cordial que te sostenga.


Y tú serás la yedra que me abrace,


con tal ardor que cuando el viento pase


a mirar nuestro abrazo se detenga.






HA RETORNADO OCTUBRE





Era octubre frutal. La voz de oro


y la mirada azul de profecía,


mientras mi corazón y la voz mía


decían «te quiero» en luminoso coro.


Nadie fue más feliz con su tesoro.


Mi verso era un incendio de alegría


y octubre en derredor se difundía


como un dorado viento que hoy añoro.


Ahora torna octubre con su espino.


En sus ojos el fuego del camino


dejó sus signos ciegos y violentos.


La más transida soledad me llena


y en ella como en fúnebre colmena


zumban su oscuro son todos los vientos.






RECUERDO





¿Dónde estarás, mujer? Solo una vez


se iluminó contigo mi camino.


Y fuiste de repente todo el vino,


toda la copa y toda la embriaguez.


Te fuiste luego. Te olvidé después.


Bebí zumos oscuros que el destino


me ofreció en negro vaso. Un inquilino


de la cordura fui. La esplendidez.


De aquel cristal y el vino apasionado


no tuve nunca más. Hoy, desolado,


voy, trajinando, por vereda oscura.


Soy pobre peregrino seco y cuerdo,


y solo cuando entro a tu recuerdo


vuelves a ser mi copa de locura.






MAÑANA





Irás envuelta en altas mareas de alegría;


un desatado nardo te aromará la boca;


mirarás adelante la lumbre que te toca


y no habrá ni el recuerdo de cuando fuiste mía.


Estarás muy distante de lo que te decía;


con palabras eternas te arrullará otra boca,


y toda la dulzura, como una llama loca,


estará donde antes mi eternidad ardía.


La magnolia del alba te inundará los ojos;


se colmarán tus manos de otros símbolos rojos


más vivos y perfectos que los de antiguo día;


será canción el aire, de tu paso al conjuro;


mirarás al pasado, con un gesto seguro,


y…. cruzará una nube por tu azul de alegría.






OLVIDO





En el amor el alma hilaba el lento


humo que se levanta en la mañana;


hilaba la neblina, el pensamiento


y la presencia de la rosa vana.


Y era el humo un azul encantamiento;


era paloma la neblina ufana;


era un hilo de aroma el pensamiento


y un delgado aromar la flor temprana.


Hoy, por la frente de la primavera


humo, niebla pensar, flor verdadera


muestran su ilesa levedad desnuda.


Mientras que yo comprendo, distraído,


el ovillo de sueños detenido


y el corazón como una rueca muda.






A SEGAR





Vámonos a las mieses, novia mía,


hechas ardido cántico las voces,


a segar trigos de melancolía


bajo el golpe sonoro de las hoces.


Vamos, iluminados de alegría,


a la mies de mi alma que conoces


y bajo tu mirada –luz del día–


habrá trigos de júbilo precoces.


Tus manos de traslúcida belleza


son dos hoces que siegan mi tristeza


cuando se alzan en rito acariciante.


Y bajo el sol de tu pupila hermosa


refulge mi alta espiga jubilosa


como gloria de oro tremolante.






ESTA ES MI SOLEDAD





Esta es mi soledad: una tristeza


que está mirando transitar doncellas


sin que consiga remediar con ellas


esta nostalgia del amor, que empieza.


Mi soledad es ir con la cabeza


alta, en diálogo azul con las estrellas,


y entender, bajo todo el brillo de ellas


que la noche está aquí con su tristeza.


Esta es mi soledad: creer ceniza


el Amor, aunque pase en la sonrisa


de otra mujer, izando su bandera.


Ver perdidas mis rosas en el viento


y quedar sometido al cruel tormento


de ir casi ciego por la primavera.






¿QUIÉN?





¿Qué oscura mano en mi interior levanta


esta negra bandera? ¿Qué enemiga


mano furiosa al corazón fustiga


mientras la sangre soterrada canta?


¿Qué nube a mis estrellas se adelanta?


¿Quién ata mi palabra? ¿Quién obliga


el alma a la ceniza y quién me liga


los ojos a la noche que me espanta?


¿Quién me depara la aterida esfera


donde es preciso que la rosa muera


y que la luz no llegue hasta la sien?


Palpo con mano ciega el alto muro;


torno el acento de la voz más puro


y, vanamente, me pregunto: ¿Quién?






SONETO A LUZ MARINA





Brillas con joven resplandor de llama,


y a la belleza del brillar sencillo


se suma en pura sencillez el brillo


del corro popular que te proclama.


Presiento un áureo brillo que reclama


tu frente pura, como el justo anillo


nupcial espera derramar su brillo


en la radiante mano que lo ama.


Una exultante turba callejera


con guirnaldas de vítores te espera,


en que es tu nombre floración sonora.


El pueblo en pie, magnifica doncella,


alza en tu cetro su mejor estrella


y se rinde a tu cetro desde ahora.






ETERNA CAL





Hecha solo de calcio y de ternura


mis ojos amorosos saben verte


como la pura y única figura


que amará el corazón hasta la muerte.


Eres el hueso que con vida dura


habrás de ser un día hueso inerte


pero mi amor transforma tu osatura


y no se cansa el alma de quererte.


Hueso perfecto de mi propio hueso


hueso donde mi amor es embeleso


música, anhelo, lágrima y canción.


Pasa que pongas carne a tu esquito,


en el que el verso final de este soneto


te entrego enamorado el corazón.






FUTURO





Vendrá un día de luz y, en su profundo


mirar, el corazón estará ciego,


incapaz, en su puro desapego,


de recibir la claridad del mundo.


Traerá, tal vez, la música en que fundo


la recóndita llama de este fuego,


y el sordo corazón estará en ruego


viendo al silencio florecer jocundo.


Entonces, en la ciega y sorda espera,


tú serás la perfecta y duradera


verdad que haga mi música y mi día.


Sabré por ti que el corazón no ha muerto


y que no cruza por mi cielo abierto


el negro sol de la melancolía.






ESTA FLOR PERDIÓ SU ESPINA





Dalia del día al corazón unida;


Rosa del gozo sin espina, abierta;


Lis de la risa entre la brisa cierta;


Magnolia tibia en la canción crecida.


Nardo de la caricia sin herida;


Clavel en vuelo, con su fuego alerta;


perfume alado, y el jardín sin puerta,


y el aire en alta ronda enardecida.


¿Cómo fue la tristeza? Tan entera


y tan perfecta es la primavera,


que estoy dudando de si cardo existe,


Porque en sonambulismo de alegría,


no logra recordar el alma mía


que hubiera estado, en tu presencia triste.






SONETO AZUL





Nace de ti el azul tan puro y fuerte


que es sombra de tu azul mi tiempo esquivo,


y el sueño crece azul cuando, furtivo,


arde sin que lo veas y sin verte.


Y en este azul queriendo retenerte,


haces mi verso azul cuando te escribo


y es la existencia que a tu lado vivo


un dulce azul sentido de la muerte.


Se derrama tu voz en azul gozo


y hasta la pena tiene azul borroso


cuando voy por tu azul a mi pasado.


Estoy a ti tan azulmente unido


como para pensar azul mi olvido


si un día azul no fueras a mi lado.






REGRESO





Vida, con pie cansado voy al olvido ahora.


Dame la fría lumbre de algún astro señero,


así como encendiste sobre el azul primero


ese lucero inútil que a mi recuerdo aflora.


Dame vida ese ojo de piedra que no llora;


haz de mi boca un cauce de silencio severo,


y da a mi pie una estepa de soledad que quiero


ir solo hasta ese sitio que un lácteo sol decora.


Un pan sin levadura dame para el camino.


Para mi sed coloca la sed entre mi vino


y borra toda huella de canción en mi oído.


Siembra de espina y cardo mi viaje de regreso.


Forma filo y ponzoña la caricia y el beso,


y dame, a cambio, el ciclo sin color del olvido.






LA REINA Y LA GLORIA





La sal de las mareas fue cristal en tu risa;


y el coral en tu boca se tornó sortilegio,


y vientos litorales sellaron con su arpegio


tu voz, que apacentaba su rebaño de brisa.


Tu frente fue la mínima bahía que se irisa


bajo ese sol que quiebra su resplandor egregio


en las núbiles perlas y en el diamante regio


que le quitan al gozo su sabor de ceniza.


Su cifra y su medida hallo en ti la belleza


y se hicieron eternas en tu clara realeza,


las vírgenes maneras que fluían sencillas.


Así te vio la gloria, radiante sobre el mundo,


y diciendo a tu oído su mensaje profundo


sonriendo al universo se sentó en sus rodillas.






OLVIDO II





¿Cómo olvidar su mano –me decía–,


mano de raso en rito y de caricia?


¿Cómo olvidar su boca sin malicia


en que la miel apasionada había?


¿Cómo olvidar sus ojos, si tenía


el corazón en ellos su delicia?


¿Y cómo desechar su voz nutricia


de mi clara canción y mi alegría?


En salado cristal fue el tiempo huyendo;


hecho tiempo el olvido fue fluyendo


dejando en la distancia a la doncella,


y hoy tiene la importancia luminosa


que tiene en primavera cualquier rosa


o en el cielo de junio cada estrella.






DESTIERRO





Eres la patria de mi sueño pero


mi sueño te transita atormentado


como recorre el pie del expatriado


la maravilla del mejor sendero.


Mi sueño es en su patria un extranjero.


No se entiende su idioma enamorado,


más no cambia el silencio desterrado


por la gran comprensión del mundo entero.


Mi sueño es en su patria un simple espía


que anda escondido y triste noche y día


sin obtener ni dar hora de paz.


Y de su patria esclavo y desasido,


al amarla, camino del olvido,


siente un hilo de sal sobre su faz.






INÚTILMENTE





Inútilmente todo: inútilmente


tener a flor de pecho el corazón;


inútil todo: el corazón ardiente,


el límpido silencio y la canción.


Inútil sí, definitivamente


inútil esta eterna sinrazón,


que me depara cotidianamente


una pena de nueva dimensión.


Inútil esta lucha indefinible;


inútil, por estéril e imposible,


esta pasión que no termina nunca.


Quise hacerte feliz y no he podido;


hoy reclamo la gracia de tu olvido


para mi inútil existencia trunca.






REENCUENTRO





Te había olvidado. ¡Vano olvido!


¡Oh sello eterno del amor!


en este instante no previsto


no sé en qué tiempo está mi voz.


Eras marea de silencio


que no llegaba al corazón.


Hoy, a impulsos de extraño viento,


mi playa cede a tu fragor.


Ya no está en ti la primavera,


pero, al partir, –triste viajera–


dejó el perfume entre tu voz.


Por ese aroma melodioso,


hoy reconstruyo ese borroso


pasado simple en que amé a Dios.






SONETO PAGANO





Alma: la hora es tuya. Pasa por ella ufana.
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